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Al comenzar a escribir este artículo 
me llega la noticia, la grave noticia de una 
gran masacre en Madrid: Los terroristas 
han hecho la mayor matanza en la historia 
de España y todo el país está consterna­
do. Y me he acordado de aquei pasaje del 
evangelio donde se nos cuenta que Jesús 
entra en Jerusalén y llora porque ve lo que 
va a suceder. Jesús ve que la dudad va a 
entrar en guerra y sufrimiento y Jesús llora 
y dice: “ si conocieras en este día el men­
saje de paz....’’ Jesús nos trae un mensaje 
de paz y nuestro mundo lo rechaza.

Jesús ¡lora por nuestro mundo. Je­
sús llora por España. Y por cada país don­
de reina la división, el odio, la pobreza, la 
exclusión, EL TERRORISMO.

Jesús vino a traernos paz y noso­
tros hemos hecho de la tierra un lugar de 
violencia donde todo el mundo se arma 
para defenderse.

Viendo Dios que la maldad del hom­
bre cundía en la tierra y que todos los 
pensamientos que ideaba su corazón eran 
puro mal de continuo, le pesó a Dios 
haber hecho al hombre en la tierra y se in­
dignó en su corazón (Gn. 6,5) y lloró co­
mo Jesús lloró sobre Jerusalén.

Y un poco más adelante leemos: 
“La tierra estaba corrompida en la presen­
cia de Dios: la tierra se llenó de violencias. 
Dios miró la tierra y vio que estaba vicia­
da, porque toda carne tenía una conducta 
viciosa sobre la tierra (Gn.6,11)

Esa es la misma violencia que atra­
viesa toda la historia de la humanidad y

llega hasta nuestros días. La violencia es la 
respuesta de todo corazón herido a la in­
comprensión, al rechazo a la falta de amor.

Hoy también Dios puede volver a de­
cirnos como entonces dijo a Moisés, ante 
los hechos acontecidos: he visto la aflicción 
de mi pueblo, he oído el clamor que le 
arrancan sus opresores, conozco sus an­
gustias, o como dijo Jesús: “ me da compa­
sión esta gente” .

Hoy España está de luto, hoy el mun­
do ha vuelto a perder una nueva oportuni­
dad de poder vivir en paz y amor, y lo ha 
hecho en manos de unos violentos que lo 
único que pretenden es desestabilizar la 
nación, los pueblos y las familias. Porque 
¿qué han conseguido? Destrozar a un mon­
tón de familias que vivían en paz y que aho­
ra les han segado la vida a unos y a otros 
les han quitado la ilusión de vivir.

Quien siembra violencias, recoge 
tempestades. Esto es lo que están consi­
guiente los violentos con nuestra nación. No 
sólo no viven en paz sino que gozan con la 
desgracia y destrozando la vida de los que 
viven luchando y trabajando por hacer cada 
día un mundo más feliz, poniendo su grani­
to de arena para que así sea.

Los que creemos en Dios, le pedi­
mos, nos de a todos ojos para ver la situa­
ción de nuestra sociedad, cabeza para juz­
gar realmente sin ningún tipo de engaño la 
realidad en la que vivimos y corazón y ma­
nos para actuar.

Miguel Ángel Angora
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